
Núrn. 295 Cartagena 16 Enero 1920 Año XIII 

Periódico Católico de propaganda 

*iiMi»sí¡sj;aíj!iKx:aCTf;.^": 

Costearlo })or bienhífllioree 

O O N C E N S U K A E C L E S I Á S T I C A 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. TRES REYES, 2 . 5 No se devuelveo los originales 
* •oneawamctc^'Bagaunxiaa 

M m, lis iihtm 
] k porDifraiía 

Dice «La Verdad lo siguiente 
qae hacemoK nuestro por ocurrir 
aqni otro tftnto:» 

El lefior Salas, actual goberna-
dor de «sta proTÍnci«, que, a juz­
gar por BUS declaraciones, tiene 
TÍVO interés en afcendor todos lo8 
rnegOH qne se le dirijan, encami­
nados a laborar por la moralidad 
púbiica, nos va a permitir que le 
hagftinos ciertas observaciones, 
en la copfínnza de que uerán 
Atendida^). 

Eti primer término, lo» cines 
«n esta ciudad, más qne escuelas 
Í9 moralidad e instrucción re-
oreativas fon, en muchos casos, 
centros de perversión e Inraora-
Udad. 

¡D% pena, ver los teatros llenos 
de niños y jóvenes, aprendiendo 
las feehorias de los más afamados 
bandidos, mientras las escuelas 
«stán desiertas... 

Pareoe, que las empresas, gaia-
(IM únicamente, por el espirita 
d*ilucro, no tienen otras pelícu-
IEB que pros'-ntar al ptib if'o, que 
las que afectan * o í¡nenes, ro-
bof, n^esiaa'os, alnlterios etc,etc. 

Y esto un dia y otro... COntrí-
buyfí poderotamepto a la lelaja-
oión completa de la» costumbres. 

Ya s^bemoi qufí hay una junta 
encargada de ravisar las palicalüB 
antBH d'̂J exponerlas al público; 
pero una de dos, o DO U S revi­
san, como es su ob iur=ición, o si 
la» iMirm'be, falta ignominiosa-
m tile • Hu 'leba . 

¡Otu^otas vean» hemos oído la­
méntate^ a'n>rgam''nte â mu­
chas Nerioî -H de la ful a de mora­
lidad, tanto en ¡a* pfdic las, co­
mo en 1«« Estrella» o diva... que 
aptvrecen en os «¡ÍC narios a fa«' 
<3»r más antena ei a<ít«<... 

X«t.tabernas son otro foco de 
vicio y corrnpción qne están oaa-
«ando perjuicios horrendos. 

L* l«y í̂ *'' descanso dominical, 
ob iga a tener cerradas las taber­
nas, los ctitts festivos, poro, sin 
duda, los tabe-neroB burlao las 
terminantes preseripciones oaan-

no sus establecimientos ''.stán 
abi-rto^ siempre. . . 

¿Por qnó, puf'S, no se toman 
medidas radicales y se h»oen 
3ump:ir las leyes? ¿O es que ue 
dicta'-on por capricho? 

Otro dw los sintoraa» de dege-
n'ración d« la raza y de fatales 
conseou'ínoiis , para los ind iv i ­
duo» y para las socied'ides, es ia 
depravación de costumbres que 
eiLitte con mot iro de la prost i tu­
ción cal «jora... 

Vea el s^Oor Salas ai t iene 
campo abierto donde ejercer sus 
íunoi'new, con np! uso de todas 
las pe sonas decenti^s. que están 
harta» de presenciar t tntos es­
cándalos.. 

XX. 

A mi madre 
ESTRELLITA... 

Estrellita que cruzía el Cielo 
mirando a la tierra, 
vé corriendo a decirle • mí madre 
que muero por veri»! 

Que sin ella semfj» este mundo 
igual que un desi-r'o, 
en el cual no se vé ni un oasis, 
ni un triste «rroyuelo. 

Corre y dile que nunca iu imigen 
me será olvidada 
y cual joya la guardo en el cofre 
de mis añoranzas. 

Anda coíre estrelllta , 
a decirle a mi madre del alma, 
que me lleve enseguida a su lado 
¡que quiero abrazarla! 

Que feliz aquel día 
en que besé tu frente... 
¡madre mía, no sabes lat anaiaa 
que tengo de verle! 

Hasta entonces, aqu! en esta vida, 
tan llena de penas, 
no seré ni un instante dichosa 
mientras no te vea... 

Madf'í mfa, mi dicha más grande, 
mi único anhelo, 
es poder estrecharte en mis bralos 
un dta en el Cíelo! 

Tú, Dios mío, me das un alivio 
en tan honda pena, 
yes pencar en que pueda muy pronto 
¡unirme con ella! 

MASÍA DB LOS DOLOKBS RUBIO 

OB LA P B Ñ A 

Atajos del abismo 
L A NOVELA 

Y laa galas de la magnífica 
dicción con que ataviaba BUS 

obras, eran mármoles sepulolares 
que velaban montones de hedion­
dez y |)odredumbre. 

II 
Abiertos de par en par loa am­

plios balcones de su gabinete,, 
viáraisle, pluma en mano, absorto 
ante las bellezas qne Natura ate­
soró frente a su quinta. 

A sus pies juega el Benjamín. 
En el espejo no empañado de 

NUM ojos retrátase «1 candor de su 
alma, y su íreute serena, como 
mar sin ondas, y la risa franca y 
«spontáneü que alegra sa sem­
blante, conüraia sa inocencia.,. 

Blancos cisnea surcan las aguas 
del estanque, y mientras palomas 
de niveas plumas vuelan en el 
patio, mil menudas floreoicas, 
blancas tarabiáa, de mil serpean­
tes enredadttras, colúmpianse al 
beso de laa &uras. 

m 
Y el niño creció. Y nn día al 

fijar ana mirada en los libros y 
folletos de un hermoso enoapars-
t«, vio portarlas seductoras de 
esiiterada ensuadernaoión, y en 
ellas y pintadas de chillonas tin­
tas, cuadros terribles cfne'' le es­
tremecieron y aterrarjou. 

Aqnella noche ne pudo, coooif 
liar el sueflo y a^inqne en la si­
guiente le aconteció lo mismo, 
tuvo el consuelo de sepultar bajo 
las almohadas de «a lechona la-
jnso libro, que llevaba al dorso 
un nombre harto eonoaido pa­
ra ¿I... 

IV 

Sn padre quiso evitar'e, perb 
ya e! mal no tenia remedio, Y 
aunque los cisnes seguían surcan­
do las agaas del estanque y vo­
laban las palomas de niveas plu­
mas, la frente de Benjamín se 
obscureció, ec ipsóse el fulgor 
alegre de su mirada y les sonri­
sas de tieiApos mejores se hela­
ron en sus marchitos labios... 

V 

Varios meae< después Uorabt 
el noveli«t| la muerte de «u hijo 
y los diarios de la población na­
rraban misteriosamente el aai-
oidio. 

Juan J. Pérez OrmmtahtU, 

De aquí y de allá 
A. B. o. 

Atinadamente di>(curro así so­
bre las causas de tantos Critnenes 
sindicalistas: 

«He aqui lo que en el t a o s -
curso de pocos meses han visto 
los obreros de E-ipaña. Han visto 
qne una miiloría ntropellaba im* 
punemente a los que »« nsg'aban 
a la aindicació^u Han visto cre­
cer las violencias de tale* atrope­
llos, de<edn la paliza &! a^íesinato» 
según aumentaba la recluta. Han 
visto que los dóciles, adornas de 
salvar la piel, mejoraban desme­
didamente su salario, lo conver­
tían Inego en pensión onerosa, y 
eran los se&ores del taller y del 
patrono. Han vÍ4ti) ca<?r impane-
raente asesinados a los dueños y 
capataces que osaban resiatir este 
libertinaje. Han viato que si al­
gún verdugo del terror caía por 
easaalida'd en pode* de las auto­
ridades, fácilmente se le arran­
caba de la acu'ón judicial con 
violencias impunes también. Han 
visto llf^ar a las C'«rcele8 ¿̂  loa 
delegados del Poder público pa> 
ra parjlat^eátar con {os eabecitlai 
dé una organizaoióia declarada* 
mente criminal. Han visto nego­
cia^. lobreseimjeuttMi de suroarioa 
y otrns providencias, revocacio­
nes de la ja«bÍ3Ía, a i'ambio d« 
t^saevóleooias de rebeldes; en pi» 
blitxit en un mitin, se les áié 
oúeota de las prevwrioHoiunes ne-
geeia(%iB. Han visto cómo el in­
dulto de la paz, pnyeota to par» 
loa detinouentes eomáBea, se con­
virtió en nna amniatia laborioea» 
meftteebmendáda-por Pestefia y 
Seguí J an'es refrendada por 
elhis qne por lo» ministros. Han 
visto a Segní y a Pesfeafia entrar 
como pe'sonajes en loa despaoboa 
del Gobierno, tratar con él de 
potencia a potencia y coosegtúr 
les indalto» lineales qne no habías 
Q ^ d a e n iliwi JBOntriybMs aateriorea 
Han Visto «alir de ios mismos dee 

\ pachoííjioswiíadas y amenazadas, 
las comisiones pat'-onales Hau-
visto d ^ i t n i r aun gobernador d» 
ZacagOBa,y«oa ese desagravio vo! -


